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e~ lleJ;OCio hacer propusie.ren, favorecerá y 
dllrá la CPnclusion próspera qnese desea. 

Y porque, má~ libre111ente y con más au­
tomlad', este cuidado y ca1:g• t-Oinasen á 
sns ;cm~sta'S, y 1HCJ1)r lo pudiesen efectnar 
j~, c01~0 en cOsa, en alguna ,mmera propia: 
traba¡aser,. con ~speranza de haber algnn 
tery1pornl rn!ere,e (qnc es lo qne suele da1 
án11110, y av,va ht voluntad, espc~falmcute 
donde se han de ofrecer trabajos, dilioul­
t~des y gastos_ de gran. ~;,nti'dád, y tam­
b'.e,n p01:que mngn~o rn1J,ta ác,i1-cnsla y 
e,t1p~ndw, ._;¡,mu dice Sant P~blo\, do su 
pru¡no mutn, y :lliera libertad apost61ica 
c(mat.itnyó y cri6 á loa dichos c1itó~ieos Ra: 
ye~, J: ,\ sns sucesores dff Castilla y Leon, 
Pruic1 !1es s11pre1nos. como Emperndores s0 .. 
bera_uos, sohre todos los Reyes, y Pdnclpes, 
~ _ro1!1~s de todns c,tas I~1dias, islna y tier. 
1as fün;es, des<lub,ertas y por descubl'Ír, 
desde men leguas Ue las islas de los Azo. 
res y las de cabo·Yerde, hácia el Poniente 
por el cabo de aquellas cient legn~s ima: 
grnada una línea 6 raya, qne. comienza del 
Norte y vaya háci~el Sur, pur todo aques­
te ~rbe. .Aüidió cie,t. condicione q ne se 
ª!'ti.ende -0011 tanto qne hasta el dia úel na­
c11111e11to de Nuestro Redentor de 1493 
a_ños, _ in(:lnsive, cmmdo fnel'on las. ditha-s 
llerr~• descubiertas por el snsodicho dos. 
cnlmdor C1·istóba] Colo,,, por mandado y 
favor y oapensas de los dich,,s católicos re. 
,res de O?st1lla y Leon, D. Remando y Do. 
n~ l~abe1, no l~obieseo ,ido, por algnÍJ otro 
cr!st,ano, rRey o P1fooipe, act1mhJ10iite Fº· 
s~1_das., p< 1r9ne! <rn tal caso, JlO foé i11ten­
c1011 d~I Vic~r,o de, Cristo, co11lo 11¡ debe 
Sm:, ~mtar ni _perj11diear el tal derecho ad­
qn!n~o y aoc1ou, ·á q11ien de los cristi•nod 
f.-111c1pcs áutes pertenecia; y así la Sede 
a¡,ost6ilc:~ conced16 y donó y osi,,n 6 á los 
<l,chos _son ore~ P:º.Y?•• ,.)' á .,118 b:i:ederos y 
,s.1rneoo1e~. la Jn1·1sd1cc1011 y ar\toridad sn~ 
pre~ia sobre todas las ciudades, villas y 
casL1dos, lug,ues, rlel'echo::, ,iul'i~die;cjune,.1, 
,con toda:-:. . .s~s pe_rtenencia~, t11:-1J1to fu~e y 
811ª 1.1cüúdlll'ld pa1·a 1a.. preUicaeion é_ illtro. 
,d11e1·mn_, _~mpli1_ud~-lll y c;on~ervacio·n (je In 
fe }'. 1•ehg10/l cri,trnna, y C.<1n "<H·sion de Jus 
vccrnos Y. moradora• oatura1e, de todil>i 
µquoStas ti(HTi<IS, que,sou los indios. FitiaL 
)]lente, t-0do aquello lo, c¡,uccdi6, \lonó y 
~s1gu6, que el_ Sn1110· Poutificc tenia V dar' 
conceder y a~1goar podrn, '.. ' 
. De,spm~,.:3· d.e la.,dicl1a, concesion y asigna-

c1on nMha, rn,pusoles qn terrible y aspan. 
toso formal precepto, mandándoles, et, vü. 
tud de s~uct.a obcd:;~oia, que no importa 

menos <le_ necesidad y peligro de su propia 
con<lena~1on, que -provea11 y anvien á estas 
islas y tierras firmes (así co,nn'Slls .A.ltezw¡ 
lo frometian, cuando hicieron la dicha re. 
lac10n, por su pro¡:ria y espontánea polioi. 
,tac10n, y tJo dudaba h, Sede .Apoat61iCll, 
por su grande devwion y real magnanimi. 
dad, qne así lo cumpliel'an), -personas, va. 
rones buen.os y temerosos de Dios, do¡¡tos, 
perrtos y bien Qntendidos en lo que se rn. 
q,uere para, la dicha ~overs!.on, e¡¡peri. 
mentados a_s1m1Smo pára 1natri1tr y doctri. 
nar l_os veci.noa Y tnoraddres, 11atural~s des. 
t<ls tierras, en lii fé católica, y lc5s ens~ñar 
Y dotar de buenas costmnbres, poniendo en 
ello toda la debida ·diligenoia;_y, allende 
desto, concluye el S.umo Pontífiea sus lé. 
tras apost,füeas, oon nu1.ndar, so pena de 
e,ceomumon. lata; sente¡¡,tim ipao Jq,cto in. 
eu-rrenda, (qne q.uiere.deoir, que., par:\ ser 
d~seomulgado, DO es menester otra sen.ten. 
c1a t11 declaracion. algt1 n&, m38 de hacer el 
c?nlra.r10), contra cualquier .Prfoeipe cris. 
tiaoo, que sea Rey, que sea Emperador, 6 
ot,a 01'.al_qmer persona de cualquier estado 
6. cond,mon que sea,, qu• á esta1' dich~• In. 
drna, desdubie;ta.1 y pnr descubrir, vinieren 
por mercaderías ó negocia-ció nos,· ó por éual­
qmcra otr~ causa que ser pueda, sin espe. 
mal !tc•n?I• de los dichos señores reyes do 
Oashlla o de sus herederos. Todas esta• 
cláu~ulas, Y lo mas <leste capítulo, contien~ 
la dicha B~la Y apostólicas letras de la di. 
cha co?ces1on y .Jonacion, s,egn.n pareae por 
la co¡na della; la cual Bula.fué dada en el 
P,lacio Sacro, cerca deSarit Pedro á4 días 
d~ Mayo <lel di,-.bo aíÍo <le'l493 afies, en el 
ano pnmero ele a,1 pontificado. 

CAPJTULO LXXX. 
.,. 

*Coofirmanse á Cristóbal Colon lo$ ,PrivHegios y 
~erc.~~e~ _guQ so le h:ib~;,n _Nncedido.--,-Uescd~ 
.CtOll _d_e las armas que sele t1ier(1n.-EJ, Cardenal 
Gouzal~z.de_M1m<loz.i..-El Almirante .e~ objeto 
dq la d1cttn1!10n y -'~~jos ..dt. 4'\ Córte. 

. Entreus.lo 9ne de la.Sede apóstolica ve• 
macres1meeta y •proba,·iou dul dicho des. 
cubr1mreoto. "/ concesion de la m,toridad 
y supremo pnac1pado, sobre aqu.el orbe /J. 
lo, Reyes de Castilla y Leou, para roJu . 
rar Ja prnd1c~c1on del Evangelio p!r to<lo 
él, y ]a,conve.rsion de las geutcs ,¡ue eu él 
v~ ven, como está dicho, .los Reyes en ten 
d.iau oon Cri!tóbal Colon 811 ,ii despac~ 
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p_ara .su tornt.da á las Indias; y porque qni. 
s1eron ser y parecer, p6t tan gran servicio 
como les babia !Jecho, agradeci<los, y para 
cumplir lo que c0tl él bauian puesto y asen. 
tado y prométjHo, mandóroule confirmar 
todo el dicho asiento, y privilegios; y mer. 
cedes que le babian concedido en la capi. 
tulacion que sobre'~llo se hizo en la ciudad 
de ~ancla Fe; tjíni~ndo c~rcada los Reyes 
la ciudad de Gtaiiáda, ántes que el .A.lmi · 
rante fuese á desci,brir; porq11e no fué otra 
~osa,.sino uu .cóntrato que los Reyes hioie. 
ron con él, prometieud<> él de descubrir las 
dichas tierras, y los Reyes dándole cierta 
suma de maravedís para lo qne, para el 
viaje, había me~~'ilter, y ¡,rometiéndole ta. 
les y tales mercedes, si él cumpliese !oque 
prometía: cumplió lo que prometió, y los 
Reyes confümárunle las mercedes que le 
.habiail prometido. El contrato y las rner. 
c,edes proll\<ltidai, parecen aniba en el éa. 
p!tulo 27, donde sé dice, que á 17 dias de 
Abril, pasó el contrato en la '\>illa de Sane. 
ta Fé, y á 30 dias del misn\o mes le con. 
firmaron las dichas mercedes y asiento, y 
mandaron dar carta de privilegio real, fir. 
mada y sellada en Granalla,. cou10 se dijo. 

Agora, ea Barcelona, 'tenido de deSGu. 
brir, los Reyes, referido · el dicho ásiento 
que habían lnandado hacer, y concedieron, 
eu la villa de lihmcta Fé, y couiirmaro'n' eu 
G1anada, dicen ansi: "E a,gota, porque plu. 
go á Nuestro Sefior, que '\>os hall,stes mu. 
chas de las dichas islas, y esperamos que, 
con la ayuda suya, que fafü¡reis é descu. 
brireis otras islas y tierra firme en el <licbo 
mar Oe~ano á la dicha parte de las Indias, 
nos suphcastes é pedistes, por merced, que 
vos confirmásemo.s la diúha nuestra carta; 
que de sruo vil encorpora1a, 6 la merced 
en élla C(ln\enida, para -vos é vuestros hijos 
é. descendientes et inJrct; é "Nos, acatando 
el riesgo é peligro en que por nuestro ier. 
vició vos pusist~is,. en 1r-á catar é llescu. 
brir-las di<:has islas e tierm firme, de que 
hahemos s.ido y esperamos ser de vos mny 
servido,, é por v'os hacer bien é merced, · 
por la presente, vos confirmamos á vos é á 
lós dichos vuestros hijos, é descendient.es, 
e suoeSo~es, uno en pos: de oti'ó, para a-g,ora 
é par.a síempre jamá$, los diehog o_licios <le 
Almirante d-ei ~icho maT Océanv, e de Vi­
soréy é Gobernador de las dích~s islas y 
tierra firme que, por vos é por vuestra in. 
dustriá, se fallaren é descubrieren de aquí· 
adelante en la d\chll pa,te de las Indias. 
E es nuestra merced é voluntad que )laya. 
des é tengades vos, é clespu~s de fuestros 

día.,, vuestros hijn& y descendientes é anee. 
sc•res, uno 011 pos de ot10, el dicho oficio de 
Almirante del dicbo mar Océano, que es 
nuostro;: qne comienza por una rava é línea 
que Nos ~abemos ~eclao marcar,' qne pasa 
desde las 1slas t!e los .Azores y l,.s islas de ­
cabo Verde, de Sotentrion en Austro,. de 
polo á polo. Por manera que to,lo lo que 
es allendil dt• la dicha línea, al Occidente, 
es nuestro y nos pertenece, y au,í vos fa. , . . 1 . 

cernos e creamos nuestro Almimnte é á 
vuestros hijos é sucesores,. uno. en pos de 
otr~, de todo ello, para siempre jamás. E 
ans1m1smo vos faceruos Visorey é Goberna. 
tlor, é de•pues de vnestros días á vuestros 
hijos é dc,cendientes é sucesores, uno en 
pos de otro, de las dich,1s islas y tierra fir. 
me descuh1ertal> é por descubrir, en el di. 
cho mar Océano, :1 la parte de ]as Indias 
como dicbo es, y vos damos la. posesion, 6 
cuasi posesion de todos los dichos o6cios, 
de Alllliran~e é Vi~orey é Gobernador, pa­
ra siempre J_amús, e poder é facultad para· 
que en las dichas mares poda1s u,ar y ejer. 
cer é use<les del dicho otici.o de nnestro Al. 
mitante, etc.'' Otras muchas p_reminencias, 
facultades y mercerles, que, al propósito, 
Sus Altezas Je conceden muy copiosamen. 
te, como Príncipes verídicos y agradecidos 
á tan grandes y seffalados servicios como el 
Almirante les hizo; fué hech¡¡. y despacha. 
da la dicha carta de privilegio en· i1' ciudad 
de Barcelona á 28 dias del mes de Mayo de 
1493 años, 

Diáonle-asimis1I10 muy ,hei·mosas insíg. 
nias 6 armas, de las mismas armaa reales, 
castillos y leones, y destas, coJJ las qµe te. 
nia ele ~u linaje antiguo, con otras, que 
signific~rou el dicho laborioso y mirnble 
descubrimiento, mandaron formar un ~­
'cudo, que no hay muchos más heru1osos qüe 
él en Espaffa; en el cul>I está uu castillo 
dorado en campo color-o.do, y uu león en 
campo blano,o, el cual leon está dorado, y 
las anclas doradas en campo ~zul, y uoa 
banda-azul en campo dorado. ÜJnstitnye. 
ron los Católicos Reyes ú dos hermanos, que 
el Almira.11te tuvo, nobles y caj:,alleros; y 
diéronles faculta\!, y privilegio que fo~ lla • 
ma,sen Dones, li:l uno fué D. B~rt6lomé 
Colon, que desp11~s crearou A.d~J.,ntado de 
codas las ludias, como abajo se, <)id, y el 
otro 8, lfam6 I); Diego Oólon; asá~ bien 
cognose1dos mios. En to® eL tiempo que 
estuvo el Almirante en Batoe1ona, lo au. 
mentaban oadil diaJos Reyesén más honra 
y favores; díjose, quec11a¡¡do el R~y calía1

• 

gaba por la ciud~d, man<h\l¡a_ q.Qe foesc el 

'\.' 
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Almirante á nn lado de Su Alteza y del 
otro el Infante, fortunll que era de su san. 
gre real, lo que uo se permi tia á otro gran­
de ningnno. Coguosciendo estas mercedes, 
honras y favores, qu~ los Reyes hacían al 
Almirante, como IÍ quieó -tan bien los ha. 
bia ganado y merecido, todos los grandes 
lo honraban y veneraban, y no veían pla. 
cer que le hacer; convidábo.nlo á cornor 
consigo, cada uno cuando lo pod5a ha~r, 
dello;por servirá los Reyes, qlllen vernn 
que tanto le honraban y amaban, dello, 
porque veían qne todos alcanzaban porto 
del servicio que babia b,·cho á los reyes y 
beneficio á toda España, dello, por apetito 
de querer saber particula,üadamente las 
gr,.ndes y mirables tierras, y gentes, y r1. 
quezas que babia _descubierto, y las mara­
villas qne le acaec10ron, yendo '1 v101endo 
en su viaje, 

'l'riunfaba eutónces en aque.Jloo reinos de 
c~stilla, y fl.orentia en la coite, el Ilustn· 
simo Cardenal y Arzobispo de Toledo, D. 
Pedro Gonzalez de Mendoza, hermano del 
duque de]Iufatitado, persona muy insigne 
y grande, no solo en cuanto á la sang:~ ge. 
nerosa de donde vema, como es mamfiesto 
ser los setlores de aquella casa, pero mayor 
y más señalado en sus hechos generosos y 
notables, tanto, que él parecía eolo tener ó 
toda lspaña en paz, y amor, y gracia, y 
obediencia de los cat6licos reyes; y espe­
cialmente á los Grandes del reino, como 
los reyes babia poco que comenzaban á reí. 
nar, y babia habido guerras terribles con 
Port,noa], en tiempo qüe hobo lugar de oon­
cnblr,"algtino del reino, diverillls opínio.nes, 
muerto el rey D. Enrique IV, en las cua. 
les, el nobi)fsimo Cardenal sirvió muy mu­
bho á los reyes y con gran fe! icidad. por lo 
cual fué muy amado y privado de las per. 
sorias reales, con jnstísiroa razo11. Era tan. 
ta s.~ sabiduría, su fndustrie, su gmcia y 
afabilidad, tambien su alltdrizada y grn. 
ciosá preseacia, porquu era de los hermo. 
sos y abultados Varones que babi~ en toda 
Esp~fia, y con esto 1~. honrosa estima y_w. 
pu\ac;1on, y reverencia que todos le temau, 
que nunca dejaba Grande ni caballero es. 
tar re;abhído ni descontento de los pr,íoci. 
pes que luego no lo aplacaba, lo soldaba, 
lo atrsia á dejar la pena quo le penaba, y 
redi¡cia á )a gracía y servicio <le Sus Alte. 
z~s¡. y, aun~ue á. los reyes fnese gr,.ve el 
d1sünular, o perdonar, 6 el no negar las 

r. mercedes que ,e les pedían, todo lo traia á 
debida, y-consona, y felice conclusion, to. 
do lo soldaba, todo lo con;:enia, ·todo lo 

apaciauaba, todo lo ponia en 6rden muy 
orde,~ada, por lo cual todo el reiho le noto. 
braba meritísimamente el ángel de la paz. 
Por estas cauw, y por sus muc_hos merecí. 
mientos, de los católicos reyes era muy 
amado, y el mas privado y favorecido sin 
estímulo de envidia de alguno, pequeiio ni 
grande, que de su prosperidad le pesase; 
lo que pocas veces suele ¡>Caesoor en los que 
de los reyes son singularmente privadbs, 
porque todos lo amaban y \lu.erian, y se go. 
z~ban de sn privacion y eminencia sobre 
los Grandes, porque ellos y todos conocian 
ser sus 1iienes bien.de tqdos. E,a m1tnifi. 
centísimo en los gastos y aparato J~ su ca. 
sa, hacia continuamente ¡ilato muy slrntuo. 
so á todos los Grandes y generosos, y que 
eran dignos de su mesa no~ilísitna y arn. 
plisima, y podíalo bien hacer, por<1ue los 
reyes le habían, más de cuarenta cuentos 
-de renta, dado, los c11alce p~ra en aqllellos 
tiempos eran más y se, cumplian más con 
ellos, que en este de agora con muchos más 
que con ciento. · 

No habia Grande 111 señor én la corte, 
por grande que fuese, que no se tenia por 
favorecido y alegre el dia que dej•ba su 
propia mesa y casa de su estado, 6 que el 
Carden,! le convidase, ó él de Sll voluntad 
se ofreciese se quedaba á comer con 'él, por 
gozar de su rre.seucia, participando de sus 
manjares; á todos honraba, á todos, cada 
uno segun su estado y dignidad, y puso 
Dios en él entre ]as otras esta ¡¡:r,acia, (¡úe 
iodos quedaban contentoª, y les p~recia que 
no se les debia mas de aquello que en las 
palabras y lo• asientos, y en los otros pun. 
tos de honra, el Cardenal les<iaba. Dfcese, 
y créese .:s( que jamás hizo agravfo i\ hom­
bre, ni hobo alguno que dél mnrmurase ni 
áél se quejase; por tod&B estas vÍrtudes cua­
si.se traía. por todos en proverl:,io que el 
Cardenal trai.a _la corte, consigo, y que es. 
tando él en la corte, babia corte, y salido 
de la corte, no babia corte. Este nÍunifi­
centí~imo señor y gran Pontlfice, viendo 
los merecimiento~ y trabajos, y el fruto 
que dellos comenzaba á s•lir del el.icho -pri­
mer Almirante destas ln¿l(as, y como los 
gri.tísimos 1'0¡~s le bapian honrado y su. 
blimado, honraban y sublünabau, y man. 
dado honr,.r y venerar tanto, ~], primero 
que otro Grande, lo lley6 un dia, saliondo 
de Pala,,io, á comer consigo, y sent6le á la 
mesa en el lngar má.s preeminente y más 
propíncuo á sí, é m;,,nc\6'que le"sirviosentl 
maI1jar.cubierto é le hiciesensalva;y aque­
lla fué la prim~ra vez que al dicho Almi-
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rante se le hizo salva., y le sirvieron 01. 
bierto como ú señor, y desde allí adelante 
se sirvi6 con la solemnidad y fausto que 
requería su digno título de Almirante. 

CAPI'l'ULO LXXXI. 

* Provideneias beneficas dictadas por los Reyes 
católieos en favor de los fo.ellos .-Instruccion 
relativá.-Fray Buil.-P<"W.-te el Almirante para 
Sevilla,-:-Reqnerimiento de lo~ Reyes eatólicos 
al de Portugal. 

Vino á buen tiempo !;1 Bula y Letms 
apostólica,, de la donacion y antoritlad sl\· 
sodicha de Room, cuandó esta~a despacha. 
do y proveido dfJ todo lo necesario que pe. 
dia para su viaje, por Sas Altezas, el AL 
mirante; y, pocos dias á11tes que de Bar. 
celona se partiese, los Reyes mandaron, qüe 
se baptizasen los indios qne había traído, 
que ya estaban bien instruotoe en lM coSlis 
de la fé y cristiana doctriirn, en 1a cual, los 
Reyes mandaron, Juego coll'lo Hegaron, 
fuesen sefialaqoe, y en ello se pusiese mu­
cha diligencia, los cuales de •u propia vo. 
Juntad pidieron el baptismo. Qnisieron los 
católicosPrínc.ipes ofrecerá Nuestro Scfior 
las primicias de aque,ta gentilidad, con 
mucha tiesta, solemnidad y aparato, favo­
reciéndolas y honrándolas con rn rnal prc­
oencia; para efecto de lo cual, quisieron 
ser padrinos e! Rey católico, y el sei·enisi. 
roo príncipe D. Juan, hijo de SusAltezaa, 
legítimo heredero de .los reinos de Cesti­
lla. Uno de los cuales, quiso el Príncipe 
que queda-so en su e~sa en su aervicio, el 
cual, desde {¡ pocos días, !e lo llevó Dio, 
para sí, porque tomase po•esion el ·prime­
ro, segun piadosamente se debe creer, de 
la bienaventuranza 'llle mnchos des.tas na~ 
ciones habían desp11es, por, la divina mise­
ricordia, de alcan_sar y para siempre po. 
seer. Proveyeron los Reyes como las gen­
tes destas tierras fnesen instrnidas en las 
cosas de n1iestra san,,ta Ié, para lo cual en­
viaron con el Almirante un fraile de Sant 
.Benito, que debia ser notable personá, y, 
segun se dice, llevó poder del Papa en· las 
cosas espirituales y eclcsiá,ticas; y manda­
ron al Almirante que llevnse consigo reli-
giosos. · . 
. Mandal'On tambien, es.trcd1amente, qno 
los indios fues6n muy bie.n tratados, cou 
dádivas y buenas obras á nuestra religion 
cristiana p~ovocados, y, qu6 si los cspal'\o-· 
les los tratasei.- mal, fnesen bien ea~ti¡¡:1. 

dos, esto parece por la instrnccion que lo 
dieron, qne foé de los cristianísimos P,fo. 
cipes, principslmente ordenada al bien v 
utilidad de los vecinos y moradores natt;. 
rales do aqnellas ti•,rras, cuyo p,:im01· capí­
tulo es e~te qne se sigue: ''Principalmeótc, 
pnes lÍ. Dios Nuestro Seiior plugo, por su 
sancta misericordia; descubrir las dichas is­
las é tierra firme al Rey é. la Rema, nues­
tros señores, por industria del dicho D. 
Cristóbal Colon, sn Almirante, Visorey y 
Gobernado,· dellas, el cual ha heclio reln. 
cion á Sus Altezas, que las gentes que en 
ellas halló pobladas, cognosci6 dellas ser 
gentes i1111y aparejadas para. se convertir tí 
nne,tn, sancta fé católica, porgue no tic • 
nen ninguna ley ni seta, de lo cnal ha pla. 
cido y place mncho á Sns Altezas, porque 
en todo esrazon q nesetmiga princ·ipalmente 
respeto al servicio de Dios, N acstro Señor, 
y ensalza,niento de nuesLra sancta fé cató­
lict; por ende SJs Altezas deseando que 
n ue,tra snncta fé católica sea aumentada ,( 
acrecentada, mandan y encargan al dicho 
Almirante, Visorcy é Gobel'nador, qae, 
por todae las vías y. mnneras que pudiere, 
procure y trabaje tract á los moradores 
de las diel0s islas y tiena firme á que se 
convjel'bn:á nne~b'a sancta fé antólica, y, 
pare, ayuda. dello, Sns Altezas iuv.ian all,í 
nl devoto parlre fray Bnil, juntamente con 
otros l'cligio,os que el dicho Almirante 
consigo ha ·de llcvfll", los éuales, por mano 
é industl'i11 de los indios que acá vinieron, 
procuren que sean bien informados de las 
cosas de nuestra. ~a11cta fé, pnes ellos sa­
brán y entenderán ya múclw ele nuestra 
lengua, é procnrand0 de lus instruir en ella 
l_o mejor ques er pueda; y, porque esto me­
JOI" se pneda poner en obra, despues que 
Pu buena hora sea llevada allá el armada; 
prooure y faga el dicho .Almirante, que to­
do, los que en ella van, y los que más fne 0 • 

1·en de nquí adelante, tr•ten mny bien y 
amorosamente á los dichos indios, ,in qtm 
les :fegan enojo alguno, procmando que 
tengan los unos con los ou·os mncha con, 
rnrsacion y familiaridad, haci6nd·oles las 
rnejorns obras que ser puedan, J asimismo, 
el diuho. Almirante les dé algunas dádi , 
vas, graciosamente¡ <lr las coE9's de merea­
dnrín de Sno Altezas, que lleva. para, e-1 
rescata, y lo, honre mucho, y, •i cas_o foe­
re que alguna ó algnna.s personas tráta.rnn 
mal.,í los did1os indio~,. eu cnal<lsquicr ma­
uera que Bca; el dicho Almira,11tc\ comó 
Vfaorcy é G1,bernador de Sns Altezas, Jo 
c•stiguo mn-cho, por virtud de los poderes 
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de Sus Altezas, que pnra ello lle,·a." Esto 
fné, ,como digirnos, de la instruccion qno 
los Royes diel'on al Almirante, el primer 
capítulo. 

Esté fray Buil, era monje ¡le Saut De. 
:;Íto, catalan de llaeion, deGia s~1· Abad y 
persona religio,a y principol, de la cornl, 
coú10 cnt6nccs lo, Reyes estaban en Bal' 
ce]ona, debian tener bnena noticfa; esto 
no Je pude yo alc>.nzru·, po'rqne poco estu. 
vo acá, como se "erá abajo, pero alcancé 
,1 cognosce,· dos religiosos de ln órden de 
Sant Francisco, que fuel'on con él, frailes 
le¡;o,, pero personas notables, naturales de 
.l'jcarfilia 6 borgc,ñones, é qtie se rríovieron 
á venir acá por s6lo celo de la C'Onversio11 
destas ánima•, y, annqn.i frailes legos, eran 
muy eabidos y letrados; poT lo cual se cog­
nos<:Ía, que por Jú,mildad no quisieron ser 
sacerdotes, tmo de los cuales se llamó fray 
Jnan de la Dnela, 6 fray Juan el DeT¡nc, 
jo, porque lo era, y el otro Juan de Tísin. 

• .Fueron bien cognoscidos mios, y en ·amift­
tad y convereaciuu, al ménos el llllO, mny 
conjuntos. Este p,u:lre fray Buil llcv6, se­
gun dije, poder del Papa mny cumplido 
en las corns espirituales y eclesiásticas. 
Pudo esto ser y parece verisímile, pero 
c◊mo estul'o tan poro ~n la isla y se vol. 
vi6 luego, ni ejeicit6 su of:icfo, ni pfll•eció 
qnc lo tenin. Mandaron proveer de orua. 
mento:;, para la:!, iglesias, de carmesí, mny 
ricos, mayormente la reina Doña Isabel 
que dió uno de su capilla, el cual yo ví, y 
duró muchos años, ·muy viejo, qno; no Ré 
renovaba, pcir Hmcrlo ..casi de reliqnia8:, 
pór ser el. prim6ro y haberlo dndo la Rei­
na, hasta que de Yiejo no so pndo más sos­
tener; mandaron eso mismo, y encargaron 
mucho al Alonirante los Reyes, por escri. 
to y por palabra encareeidamenl,e, que, lo 
más presto que pudiese, trlibajase pr-0se­
gnir el descubrimiento de Cuba, pa1'a. Yer 
si era isla 6 tierra firme como él creia y 
afirmaba porque siempre los Rey~s pm­
dentemente sintforon, y el Almirante lo 
decia, ¡qne fa tienaafirme debía contener 
mayores bfolles, riquezas, y mas eecretos 
que ninguna de las islas; <Jogidos, p~rns, 
los despachos mn_y cumplidos, y besadas 
las manos á los Reye& y al pl'Íllcipe D. 
Juan, con muy grande alegria de Sus Al­
tezas y fayores señalados, y muy acompa­
ñado basta su posadn dé caballeros corte• 
sanos, finalmente se 1•artió poi· el mes de 
Junio para la ciud,1d de Sevilla. Fuel'On 
con él ciertos Cri~do, de la Oasa, real por 
oficios en ciertos o:ficios, y muchos qnisie. 

ran ir, srgun lo que cada uno esperaba de 
rer y gozatse, con solo In vfata, en tforrAs 
tnn rmevas y tan !nadas, y tambien que no 
pensnban venir á elfos en valde, sino que 
eu camino y tmbajos les babia bien de pa­
ga,,, por lamnestrndo o¡oqnel Almirante 
habi11 llevadó, l:i cudicia de entónces en 
aquellos, no llegaba, segun la que despues 
cu los venideros rnce<li6, á muchos quila­
tes. Sabido por el Rey é la Reina q•ue el 
rev de Portngal hacia anr,ada u.ara envi,w 
á ~stas Indias, y' que estaba presta., dice 
fa historia del rey D. Jua¡¡ de· l'o,tugal, 
qnecnviaron los Rey•sun n1ensajero con 
sus cartas de creencia, que le requi1:iesen 
de su parte que no 111, deépach;,,se, "¡>orque 
cll,;s q uerian que se viellC po.l d~r,eéh<,, ~n 
cuyos mares y conqt.ísta •~ bahia])ec!,o,&l 
dicho desc,ibrimiento, para lo cual-le 1'ºg~. 
ban q110 ei1viase sus.En,b'ajadores y,!as;ra­
zones y causas qmi•hiciesen para l!U título, 
y que ellos estaban aparejados par~ se jnsti­
íicar en todo lo que fnese, 1·azon é jüsticfa. 

Con este requi,im.iento y ju¡;tificacion 
cesó el rey ds Portugal de enviar su arma· 
~a, y, enviados sus.Embajadores á Buce. 
lona, dice la dicha Ilistoria portpguesa, que 
no tomaron conclu.ion con ellos por habe.r, 
diz que, sucedido á los católicos Reyes s,1s 
negocios con el rey .Oárlos de Francia, en 
lo de Perpiifan, prósperamente, tos ou~les 
llegaron á la corte sal.ido el Almirante de 
ella, pan, Sevilla; los Reyes les daban s11 
disculpa y razon como á Castilla y nó á 
Portugal, el descubrimiento y ~uidado <le 
la cou versiou de aqnestas gentes, mayor. 
rnen te despues de la concesion ap0st6lióa, 
pertenecía. Estuvieron mnchos dias en la 
corte tratando sobre l)St¡i, p,,rfía; después se 
dirá lo que 1liús sucedió ,cerQa deste artí­
culo. 

CÁPITULO txxxn. 

* P1·eparativos 9"e1 seg*ndp YfaJ~.--;Noti~ia ,9.c-1~3 
perSonás que acompruíaron al Al.Ql.ÍfAU_t~.-({uién 
ota Francisco ·de Péñal,oSa y ;de cómo mur~Q,-:­
Breve noticia da Alonso de HOj~da. 

.Llegado á Sevilla el Almirante, puso 
mucha diligencia en su despacho, por<1ue 
no via la hora de llegar á . aquestas tier. 
ras, gue descubiertas dejaba, en especial 4 
esto isla Española, lo uno, por ver los 39 
hombres que dejó en la for1aleza en la tier­
ra del rey Guacanagarí é consolarlos lo 
olTJ, por onmplir les deseos de los reye,s, y 
h, C)rles más servicios, y e,viarlés todas 
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las riquezas que haber pudiese, pararnos. 
trár el gran agradecin:\iento y oblig,cion · 
que lé~ e,ra por las muchas Úonras y favq. 
res, y meroede·sq rie ,j.éB,us Alteias babia. re. 
cibido; y, cierto, nnnéa dél .ot¡a cosa yo 
sentí .. ui Gl'éf, ni,d1-1 algmia p.ersena que es. 
tuvíe.se fuera de pasioo, entendí que el 
contrario sintiese, y, á todo lo que conje. 
turar pu4e, 4ntcs, si ,¡lguu defecto ª" él 
bufo·, foé querer ,rnús ,je lo que convenía 
contentar tí los rey.,. por escudarse de los, 
contrarios, muc\los y duros, que despues 
tuvo. A.sí g.·' '.'ª• .. )untado con el &rcidiano 
D, Juau de Fo.riseoa. á .quien los reyes co. 
metieron la sqlicilµd y despacho deª'!""· 
llá !lota. ·recibi~rou allí o.nhos provision 
de los reyes, por don F~rµando y doña Isa­
bel, dándoles poder y facultad pa,a tomar 
todo.s lo& navíos qt1e fuesen menester para 
el viaje,,,aun.que.Jnpsen mene~ter y estu. 
vie§~n fi,itados, para otras parte,, vendidos 
ó f!eWlo~ 'pagándo!-Os, con que lo hiciesen 
con. ~l mén,or da.no .de los. dudas que se 
pndi~Skl he.cor, y tiúubi,en.para q?ecoqstri. 
ñes~,_á Cll,aleiic¡.ttiQr,a oSpiales de. c)lll!e,¡qnie. 
ra ofici(!s, ¡¡ua ,(Ít,¡~, foeseu ,eu el armada, 
pagándoles sü ·s~o1flq y ·salario, ¡-,1zonable. 

Desta niaD,!'i>i, ~n breves. di,¡,s Sil apare­
jaron e11 !\\ bahfa y puerto de Cádíz diez y 
si&t'é rii\víos .¡¡rand"'\J p~q u •í'íos, y o;;rabe. 
las, muy J,ien proveidas y armadas de ar. 
tillaría y arm.a,s, de l.i~tu,.e11t?s, de bizco. 
cho,Jle vi~o, <le trigo, c;le h~r,ri.a, de 11ce1. 
te, de virnigra; do queso~, de todas semi., 
llas~ d~r~~tr~·~-pie1_!_~~~'- clé ·yegna~ .y ·algunos 
caba)los,. y ,otra~ p~uc'.lw.s cos¡,s de las que 
acá pó'dit.~ 1

0
njiliipli¡,á~, y los que venían 

aprovebha'.,r§~: rrr'aia.ll múcba~ ar,;~s de_ Tl:!S· 

cat,es y mercad,tríns para dar 4 los indios, 
graciosas,, de p~rt~ dé los reyes, y para con­
mutar 6.froc~r, _que lJ¡1ruan. resCatar, por 
oro y Q't,r~s.riqnéz.s .de l~s que los icdios 
tnv_ié5_ell. · LI~g~t~f~~e 1.5b0 hombres, twlo~, 
ó todos los mlls, .á sueldo .de ÍlUS 4,1tez:,g, 
porqrte tfos:osfn:?ton .sin sueldoJ creo qu.e 
110 pasarqri <le 29 ·~e á ea!n(llo, 'toµos peo. 
nes, a1.1Iltt'n.e, los. ln:Í:-; 1 hida.lgoq y persuuas 
que, si t1,1vietan de.qué GOmpm¡]os, no les 
fueran <le~propOr_~ippat;l,<J._~· lo_s_ct;LbaJlos. Eué · 
mucha parto <l? ge'y\e t'¡iJ¡ajadora del c,¡¡ri­
po, para Irabajilr; arár y cavar, y para ,a. 
car ·et o.r,>. Já lit, tui,(&S:(qu,e, ,¡,supieran.el 
trab~j~•>)iiétl .. cr~p _ yó·_q u_e .u.no· áq viniHT,¾t), 
y, tiuaJ·ment~, ¡.\ab t:oM lh que los m,¡.u¡/¡i. 
rau,,. y _ d~ ~q~s · ~Hci9~,. }tlg1.ú10s O~Ci,ü~; 
toJá {f1i1~.fq.i· pa1·\e ib:i .con sus a,·ma~ p,11. 
ra j,e\~~•'"9fr'.eci,tod9,,'.a ·caso. Entxe todos. 
~•tos;" fueron Ynuchos caballetos, mayor: 

• 

mente de Sevilla, y otras persopas princi. 
pales, y algunos de Oasa real. 

Trujo consigo el Al_mirante á D. Diego 
ColonJ su hermano, par~ona virtuosa, muy 
cuerda, pacífica y más simple y bieo acon. 
dicionada que recatad,; ni maliciosa, y que 
andaba mny honest¡\<nente vestido, cuasi 
en hábito de clérigo; y bien creo que pen. 
só ser Obispo, y el Aln,irante le procuró, 
a I méuo,, q ne le diesen los Reyes rer. ta por 
la Iglesia. Nombraron los Reyes por Ca. 
pitan general de la flota y de las Indias al 
Almirllnte, por nuew cédula real, y, para 
volver con ella y desp1ws para turnar con 
otras, á Antonio Torre,, hermano del au;ia 
del principe D. Juan, P"rsona notable, pru. 
dente y hábil para tal c,,rgo. Por Oonta, 
dor dé la i~la y de tod;,s las Indias, Te. 
niente de los contado~e, lllayores de Oas. 
tilla, vino un Al!s,uacil de corte, que s~ de­
cía Berna] de Pisa; por .veedor, á nn Die. 
go Marq nez, hidalgo de Se,illa, y honrada 
persona y de auotorid.d, criado suyo, el 
cual, despnes, .el año de 13 fué por Tesore­
ro de]¡; tierra firme con Pedrarias de Avi­
la; Tesorero, en 'este ,·iaje, no me puedo 
acordar como se llamaba, ereo que se !la.. 
m~ba Pedro de Villaoorta. Por Oapitan de 
]a.gente de guerra 6 del campo, vino un 
Fraocisco de Peñalo~a, c,~ado de la Reina, 
á lo. que yo creo, y estimo tambien que un 
Alonso de Vallejo vi,;o por Capitan; pcr. 
sonas prudentes y de esfuerzo, mayormeu­
te F.rancisco de 'Peñalosa, el cual, despues 
de, llegado á esta isla Españ_ola, y servido 
sn capitanía tres años, se torn6 á Castilla, 
y, segl.\n estimó la Reina, porqne le quería 
bien, le mand6 ir con .Alonso de Lngo, 
Adelantado primero de la isla ele Tenerife, 
para entender en la couquista de lós moros 
del ,,abo Je Agner y A.zaroor, y en el ar. 
mad¡; que se hizo parn Azamor, donde iba 
el AlotlSO de Lugo; ~eudo el dicho ]'rao. 
cis~o de, Peñalosa Capitan general, vinie. 
ron tantos moros y alárabes sobre ellos, q,1e 
~e ~etrajo toda la geute, por salvarse, en 
las harcas de los navíos, y, no pudiéudola 
dcteuer el Capitao geueral, detú,vosa con 
20 caballéros, que se b,a!h,.,y hizo una ra. 
ya redonqa jnranqo y ,pro,testando que, ~ 
ou~h¡,uie,ra delos 20 q•(~ ,de allí aa\iese, le 
ecb~ria. la lanz~;. los c.uales µalearon tan 
fortísi¡namente, ,que <)~tuvieron todo el í.m. 
.pet1,1,)e los mpro~. I,os;cµal"",,al-cabo,foe. 
roQ, p9.r ~os .mor.os, b~µll~ pedazos, y 13n­
tr~~>1nt,. titviei:ou ln;i¡ar los· deiµa.s ~r~stia· 
'.nos,, con: el A/onsp <le .Lugo, de se s"1 vnr 
en l'l,!l d~ch.s hargas; Ji l.>ie¡1 ciorto.fµé que 
:el esfuerzo y Ia·muerte del dicho C,ipitan 
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Francisco de Peñalosa, con los 20, fué vi. 
da del dicho Alonso de Lugo y de los de. 
mas que c,on él escaparon. Y, aunque de 
aquí res•1lte algun favor mio (pero la glo. 
ria sea torla para Dios, pues es suya toda), 
este Franoieco de Peñalosa era tío mio, 
hermano de mi padre, que se llamaha Pe. 
dro de LM Casas, que vino con el Almi. 
rante y con el hermano á esta ida Espa. 
Jlola, este viaje; qued6se mi padrn con el 
Almirante cuando mi tio se voh ió á Espa. 
ña, y moriria el dicho mi tio F'"ancisco de 
Peñalosa, el año 1499, 6 entran te el de 500. 
Vinieron en aquel viaje, tam\,ien de Se. 
villa, Alonso Perez Marte! y Francisco de 
Zúñiga, hermano del tesorero Medina, que 
se metió fraile de. Sant Francisco; Aloneo 
Ortiz, Francisco de Vilhlobos, Perafan de 
Rivera, hermano de Marillo, y Melchor 
Maldonado, el cual los ·Reyes habían en. 
viado, pocos años había, por Emhajador al 
Papa; y otro que se nombrab3 Alonso Ma. 
laver, y otro cuyo nombre fué Pero Her. 
nandez Cu-ronel; que, 6 vino por Alguacil 
mayor, ó el Almirante lo C6nstituyó en el 
tal oficio desta isla, y otros de aquellM 
cin<lades, caballeros principales, cuyo nom­
bre no me acuerdo, 

De la Casa real vioier0n más, Juan de 
Lujan, criado del Rey, de los caballeros de 
Madrid, el Cómendador Gallego, y Bebas. 
tian de Campo Gallegos, y el Comendador 
Arroyo, y Rodrigo Abarca, y Mizer Gui. 
rao y Pedro Na.arro, y uu caballero muy 
principal, aragonés, qüe se decia Mosen 
Pedro Margarita, y Alonso Sancbez de Ca. 
ravajal, regidor de Baeza. Vinieron asi. 
mismo, un Alonso de Hojeda, mancebo 
cnyo esfuerzo y ligereza se creía ent6nces 
exceder á ·muchos hombres, por muy esfor­
zados y ligeros que fuesen, de aquellos 
tiempos; era criado del duque de Medina. 
celi, é despues, por sus hazañas, fué muy 
querido del obispo D. Juan d~ Fonseca, su­
sodicho, y la favotecia mucho; em peque. 
ño de cuerpo, pero muy bien proporciona. 
do y muy bien dispue•to, hermoso de ges. 
to, la cara hermosa y los ojos muy gra11des, 

. de los más sneltos hombres en correr y ba.­
cet vuelta,, y en todas bs otras cosas de 
fuerzas, que veuian -eu la Ilota y que que­
daban en España. Todas las perfecciones 
q11e un hombre podia tener corporales, pa. 
ree1a que se habían junt~do en él, sino ser 
pequefio; _despc •~ dijo, y tuvimoQ por cier­
to, y pud1érame yo certificar dé), p r la · 
conversao10n que con él tuve, si advirtiera y 
fnt~nces pen,~ra eecribirlo, p,310 pa.sábalo 

como cosa p,íblica y muy cierta, que cuan. 
do la reina Doña Isabel subi6 á la torre de 
la Iglesia mayor de Sevilla, de donde mi. 
raudo los hotnhres que están abajo, por 
grandes que sean, llª' ecen enanos, se subió 
en el madero que sale veinte piés fnera de 
la torre, y lo midió por sus piés apriesa, 
como si fuera por un ladrillado, y despues, 
al cabo del madero, sac6 él un pié bajo un 
vago dando la vuelta, y C'OD la misma prie. 
sa se tornó 6, la torre, que parecia imposi. 
ble no caer y hacerse mil pedazos. Esta 
fué una de las más seña.ladas osadías que 
un hombre pudo hacer, porque quien la 
torre ha visto y el madero que sale, y con. 
sidera el acto, no puede sino temblarle las 
carne,. Díjose tambien dél, qae puesto el 
pitÍ izquierdo en el pié de la torre, ó prin. 
cipio d~lla, que está junto al suelo, tiró 
una naranja que llegó hasta lo más alto, 
no es chico argumento este de la fuerza 
grande que tenia en_ sus brazos. Era muy 
devoto de Nuestra Reñora, .Y su juramento 
era "devodo de la Vírgen .María." Exce. 
dió á to<los. cuantos hombre, en España en­
tónces babia en esto, q ne siendo de los má~ 
esforzados, y qne, así en Castilla áutes que 
á QStas tierras viniese, viéndose en muchos 
ruidos y dcsafios, como despues de acá ve. 
nido, en guerras contra indios, millares de 
veces, donde ganó ante Dios poco, y que él 
siempre era el primero que habia de hacer 

· sangre donde quiera que hobiese guerra 6 
rencilln; nunca jamás en su vida fué heri­
do ni le sacó hombre ,._ngre, hasta obra de 
dos años ántes que muriese, que le aguar. 
daron cuatro indios, de los que él iujnsta. 
mente infestaba en Sancta Marta, y con 
gran industria 1e hirieron, como abajo se 
contará, pirque fué un señalado caso. Otra 
hazaña memorable hizo yendo á Castilla 
en una nao, qne tamb1en se contará, pla. 
ciendo 6 Dios, ahajo, Finalmente, murió 
en la ciudad de Sancto Domingo, paupér. 
rimo y en sn cama, créese que por la devo­
cion qtre tenia cou Nuestra Sefiora., que no 
fué chico milagro. Mand6se enterrar en 
Sant Francisco, á la c"trsda de In iglesia, 
donde todos los que eutrasen fuesen sus 
huesos los primeros que pisasen. , 

Vino taml>ien en aquel viaje un Gorra. 
lan, mancebo ln\iy esforzado, y un Luis de 
Arriga, natural de Verlanga, perso11s. de 
esfuerzo y prudencia, y de quien los reyes 
tuvierón notici_a y confianza. Otras muchas 
personas notables vinieron, seglares, cuyos 
noinbres la memoria y~ atrás ha dejado, y 
que, ••~un hi le;ves y rcgla:s ~el !JlUn~o, 

• 

BIBLIOTECA MEXICANA. 309 

debieron ser puestas en este catálogo. To. 
dos los cnales juraron sobre un crucifijo y 
nn misal, y hiciJron pleito y homenaje de 
ser leales y obedientes á los reyes, y al Al­
mirante en su nombre, y á sns justicias e1,1 
,u nombre, y mirar por la hacienda real; 
lo mismo juraron todos los que ent6uces 
vinieron, grandes y chicos, cada. uno regun 
su calidad. Personas religiosas y eclesiás­
tica8, para predicar y convert.ir estas gen. 
tes, vinieron muy pocas; fraile$, solo l~s 
que arriba <lije, porque no sentí que vi. 
niesen otros; clérigos, tres ó cuatro, Ó por. 

.que no se ofreciau ni babia personas v_oluu. 
tarias, por la incertidumbre y gran distan, 
cia destas tierras, y poco cognosci1:n~ento 
que dellas se teu-ia, 6 por la poca d,hgen. 
cia que en buscarlos y persuadirlos se puso, 
ó por el poco fervor y celo que á la salud 
desta~s tan infinitas ánimas ent6nces habia 
en el munrlo, pues, al souido del oro, y por 
curibsira.d de ver estas tierras (y esto creo 
que fué lo que méuos movi6), tantos se 
ofrecieron ele venir aquel viaje. 

CAPITULO LXXXIII. 

* Entretienen los P~yes Catúli~os á los embajado­
res de Purtugal.-Carta de la Reina Doña Isa­

bel á Cristóba.l Colon.-Dase á, la vela en la ba­
hía de Cárliz.-Llega á la isla de la. Gome-ra. 

Cuando se partió de B:ircelo11a el Almi. 
rante, dejó á los Reyes un libro; no pude 
saber qué libro fuese, sino que presumo 
que debía ser clqnde tenia colegidas mu­
chas cosas secretas de los antiguos autore~ 
por las cuales se guiaba, 6_ el libro de toda 
su navccraciou y rnmbos 6 camino$ que ha. 
Lia llev~do y traído, en aquel su descubrí. 
miento y primer vi.,je, para que se sacase 
un traslado que quedase en los Archivos 
reales, y, despues de trasla<lado, q11edaron 
de envi,í,rselo. Por este libro los Reyes, 'f 
las personas. que de sn Consejo llamaban, 
colegia.o más fi rmcza.y dab1n más créd, \o 
!, la, cosas que el Almirante les afirmaba, 
y mayores las que habían de suceder e,pe. 
ra1i:lll. Y, porque los Embajadores dePur. 
tugal mucho in sistian en lus . conciertos, Y. 
eu impedir al cainiao segnurlo del Almi. 
rante, y, por otra parte, los R•yes eran io.· 
formados que el Rey de Portugal bacía ar. 
trnv.la, los Reyes lo:1 eotreteoiao cuaoto con• 
venia y doba11 pris" en el despacho del .AJ, 
mirante, y, juutam~nte, d~ todo lo q,1e se 

hacia le avisaban. Finalmente, la re,pues. 
ta que llevaron los EmbaiJ,doras fué que· 
ellos enviarían los suyos al Rey, sobre ello, 
los cnales fueron dos caballeros, D. Pedro 
de Ayala y D. García de Ca.rb,jal, h.erma. 
no da! Cardenal de Sancta. Crnz; y fué la 
respuesta, se_gun dice la dicha Historia por. 
to<'uesa, que los Reyes enviaban agora 4 sa. 
be~ del todo la cualidad y ser destas tier. 
ras, y que á la vuelta de los n•víos se tra. 
taria miís dello, y se tomaría con el rey de 
Portugal el concierto final y resolnoion de 
todo el lo. Desta em bajad,¡ no hobo el Rey 
de •Portugal placeralguno, ,i: dijo á losEm• 
bajndore, qne aquella ~mba¡n.•,I~ d~ los Re. 
yes, sus pritn□R, no tra1E1,-01 ptes n1 cabeza; 
y como los R,y_,, erun nvi•1'd,,s del desa. 
brimieuto y dolor del rey de Portugal poi· 
haber perdido tal l:!nce, prnvei11n en to,lo 
lo que les pareoia convenir para reforirlo 
al Almirante, y, á. este propósito, l• R/,ina 
le escribió la siguienre o.arta, 

"La Reina.-D. Cri,t6bal Co)on, mi Al. 
miraute d&l mar O;;éa.no, Visc,rey é Gober. 
uador de las islas unevamente halladas en 
las lndi11s: Con este correo vos envio un 
traslado del libro que acá dejastes, el cual 
ha te.rdarlo tanto porque se escribie$e •~­
cretaiinente, para. que estos q_ue están aquí 
de Portng¡il ni otro a,lguuo, 110 supiese de 
,llo; y, á cua&a deslo, porq\1e máj presto se 
hiciese, vá dedo~ letras, seglln ~erei·s. Cier. 
ta1tlente, seg110 lo que ~n ~ste negocio acá 
se h• platicado y visto, c~da (liase cognos. 
ce se;r muy m,¡yor y de gra¡i c¡¡lidad y snbs. 
taµuj~, y que vos nos h~beis an ello mucho 
servido, y te.nemos de vos graQ9e oargo; y 
a ' Í, esperamos- en Di.os, que, demas do lo 
asentado con vos, q "ª se ha de hacer y cum­
plir muy eutera.mcnte, .que vos. recihais de 
N l,)s mucha más honrn, mercet\ y ac eoen. 
t;1mi"nto, oomó es razon ¡lo 11deuda.n vues" 
tras ser-vicios y merecimie1ltos. La C'lrti 
del ma~ear q tie hahíades \le h,icer, si es •ca. 
hada, me: en'viad lneg0

1 -y p9r servicio. mio 
dei$ gran priesa eu vue~tra p~rtitla; pRra 
qi,e aqu~lla, oen la gracia de Nuestro Se. 
ñor, se ponga. en obt'fl. sin diJae:iOn algiJna, 
pues vedes culÍuto c11m¡tl~ al bien del ne­
goc,o; y-¡:le tod.o .d~ a.llá. nos eaóribid <\ fa. 
ced ~iempre saber, q 11e, de acá,; dé todo lo 
que hobiere ros avisárenws é vos lo fa.re. 
mos so.her. Eu el negoci11 de Portugal no 
se ba tomado, ·con estos que aquí estún, de. 
terminacion; auoq.tie yo ere,, qno el Rey se 
alleg~r:i ~ ra'AOll eu éllo, quérria que peri. 
~ásedes lo éoqtrarb, porque p1lr ellq .n9 
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vos descuidedes ni dejeis de ir sobre aviso, 
á rec:audo, que c11mple, para que, en mane. 
ra alguna, no podais recibir etJgaño. De 
Barcelona á cinco dias del mes de Setiem. 
bre de nov<1nta y tres afios.~Yo la Rsina. 
"""'Por tnl\ndado de la Reina, Juan de la 
Pa.rra.i• 

Esta j)~rece haber sirlo la postrera corta 
qa¡¡ ei Almi.rante recibió dé las Reyes, por 
aquel tiempo, ántes que se parrtiese, la cual 
reúbida, como andaba. ya al cabo de-a pres. 
tarse, allegado el mi.mero de la gente, or. 
denados los Capitanes, bcchosu alarde, m:ín­
dalos tcrlJs elPbaroar, d,da á cada uno d'e 
los pilotos su derrota y camino Cíae hnbia 
do hac-er, eón su instruccion. 

Miél'ooles, á 25 dias de Setiembre del 
mismo año 1493, 1Íntes que saliese el sol, 
liizo soltar las velas y salieron todos 17 na. 
víos y carabelas de la bahía de Cádiz; man. 
dó gobernar los navíos al Suduaste, camino 
de las Oauarias islas, yel miércotessiguien_ 
te, que se contaron 2 dias de Octubre, llegó 
á surgir, en 1)1, isla dela Gran Canaria, que 
es la principal de las siete, pero no quiso 
parar allí, y por eso, ll media noche, torn6 
~· alzar las velas, y el sftbado siguiente, ó 5 
de Octubre, tomó la isla de la Gomera, 
donde estuvo dos días, en los cuales se pro. 
veyó 1\ mucha priesa de algt)Dós ganados, 
que él, y los que acá venían, compraban, 
como b~Ct:Jrras, y .cabrás, y ff!ejM; y, entre 
otros, 010rtos de los que vemán allí, com. 
praron ocbo pueroasá 70 maravedís la pie. 
~a. Destas ocho puerc,,.s se han multiplica. 
¡fo tpdos 1~ puercos que, basta hoy, ha ha. 
pido y hay en todas 061'1" lndias, q ne han 
~id.9 y s,:,n illfjnitos; metieron gal!il)!l.s 1am. 
bien, ¡ ~•ta fué la simiente de donde, todo 
lo 13•1e hoy hay aoi\<I~ las cosas de Castilla, 
~• salido, lo '!)Ísmo de la,s pepitas y simieu. 
tes de narar>jas, limones y oidras, melooes 
y de toda .~ortaliza; proveyéronse de agua 
y lo.,fia. J /efresco~ p_ar.• . toda el_ armada. 
·Alh drn a éacta pilotolm 1nstrncmon cerra­
da y selfada, donqe"se conteora la dorrota 
y :camiúo que bt>biau de hacer para La~t• 
llegará la tierra del rey Guaonua!(arí, don. 
de dejó hecha fo fortaleza y los 39 cristia. 
nos. Mandó á lds pilotos que en ninguo ca­
so abrie.st:n 1-a. dieba j nstr1ctccion, si no, en 
pasb qu<> el tiempo les fornase apartarse de 
sucouipañía, eL-t6nt:<)S•la abriesen para.que 
supiesen donde habían de ir; en .atril @111>. 
rn mí, porque no quería q,ie ñadio su¡lies'e 
aquellos caminos, porque ao acaeciese, por 
ventura, ser 11visado dellos el rey de Por. 
pngal; 

CAPITULO LXXXIV. ·, 

• D~&Cnbrin:J.tenfo de la Dominié':i. •y Guadalupe.­
Causas que obligaron al Almirante á ·detenerse 
en ésta.-Exploracion de la isla de Guadalupe. 

Lúnes, á 7 de Octub1·e, mandó hacer al. 
zar ,elas á toda su flota y armada, pas6 la 
is!~ del Ilien:<J, qué éStá cerca de la Gomé­
ra y_ea la ,¡iostl'cia 9c las Canarias¡ dó allí 
tomo su vrn, y camrn6 más á Ja parte ans­
tra), qua en el primer viaje, cuahdo vino á 
descubrir; a11Cluvo, hasta.24.del mismo mes, 
que s~ntia q_ue hnbria andado 450 leguas. 
'Vierún nna golondrina venir á los navíos 
y n,ás adelante comenzaron á venir algu'. 
nos n;;blndos ¡ aguaceros ó turbfones de 
agua.del cielo; so&pech6 que aquella mu­
danza. no debi:ide ser sit\o' lialler por al)í 

· cerca algnna tierra, pur lo aúal 111andó qui­
tar algunas velas, y. estar sobre el r..viso en 
la guorda del velar de noclré. Do,ningó, 3 
dias de N ovfom bre, ya que a\naneci6, vic. 
ron tierra toda la flota, con harto regocijo 
y alegría dé todos, como si les abrieran fos 
cielos. Esta tierra era una itla, á la cual 
puso nombra )a Dominica, porque la des. 
cubrió d. ia de domingo; 1 ne~? vidÓ otra. is­
la á l~ mano derecha de la JJominica, lne­
go vieron otra, y esconienzaron á ap¡trec01; 
muchas. Dá11do todos illfi11itas gracias á 
Dios, cantaron la Salve R,g,:iia, 1 uego, ca. 
mo la'suelen 1cantar .en 1(18 navíos cuando 
naveg.an, á primera noche; comienzan á 
salir o!ores 'de lns flores de las islas, de que 
se mal'avillalmn todos; ven. inlinitos p•pa. 
ga.yós verdee, qne and•u j,rntos como zar. 
znles e11 ·sr1 tiempo, con 1nncba grita qné 
siemprnvan dando. Jnzgaban que, desde 
la G9mcra, en v-einti.11-11 dia8 :que la Domi-
11ica ·vieron, liastü. 750·1egnn~,'. 6 pocas·más, 
habrían aullado. No pi,reció haber puerto 
Cll la l.Jorninica. pm· la parte del Levante, 
y por est<J atravo,ú el All'ilit'anao á otra is. 
la, que foé I.1 •egunda lÍ qnc p11so nombre, 
y rué Marigahmte, porque b nao e11 qne 
iua el Almirante a,í se llama(!a. S,dió allí 
e1 . tier-ra {.;On ·géute de 81J nap, y toui6 po~ 
se,i<J11 jnd<liu.1 por los reJe• de Castilla y 
Leo11, aute lodos, y anturiz6h con fo de es­
cl'ibHno. 

Parti6 d1'! "llí, otro din, lúMs, y ví:do 
otra gmn ·i,la, y á ·esta pusb nombre Gua­
dal upe, á la euill se Jfo:;aron; s, hallando 
puerto,. snrgfo_rvu 6 cebaron .anclHS, y rna:n­
d6 q,w fuesen ciei-tqs barcas ,i tierra, y ver 
un pohlezml.io que. parecfa óü la cvsta jul!­
to al mar, d&llde 'no l~•llaron il úhdie, por-
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qtrn, como vieron los navíos, huyeron to· 
dvs los vecinos dél á los monte•. Allí ha­
llaron los primeros papagayos que llama. 
ron gnaCrlmayos. tan grandes como gallos, 
<le muchos colores, y lo más es colorado, 
poco azu I y blanco; estos nunca chirrían ¡¡i 
habla E, sino de cuando qo cuando daq nnos 
gritos de•graciados, y solamente ~ h,~llan 
en tierra firme en l,i costa de Pana, y por 
alli adela11te. Hallaron en las casas u11 ma. 
dero de navío, qne llaman lo:s marineros 
qnodaste, de que todos se maravillaron, y 
no supieron imaginar có1'oo .hobiese allí 
ve.nido, sino·que)os vientos y lo~ mares lo . 
hobiesen afü trni<io, 6 .de las islas de Ca­
naria, 6 de la E,paño\a, de la nao que allí 
perdió el Almi,ant~ e\ prii1!er viaje. Már. 
tes 5 dias del me& de Novrn.rubi:e, maud6 
el Almirante sulir dos, barca,¡ ~ tierra para 
ver si pu~ip.en tomar alg.□na persona, pa­
ra saber los secretos de la gente y de la 
tierra, y para si.Je d_iesen nuera qué. t.~n lé. 
jos estabRU dq la ,isla E~pañol,"i, trnJerqn 
dos maucebo<,, y, p~r se11as, h1010ron en. 
tender al .Almirante, que no eran de aque­
lla isla, sÜ¡o de Boriquen, y esta es la que 
ª"º"" llamarnos la isla de Sant Juan; afir-
1,;'aban, c11a11to ellos podían con manos y 
ojos, y meneos, most,·ar, y con g~stos de 
amargas áuimas,qne los deaqnella1Sla,<:;ran 
caribes, y qne los'habian preso y traido_de 
Boriquen para los com~r, ccmo lo sohan 
acostumbrar. Tornaron las bai·cas por cier­
t.os cristiano~ !l ue se h,ihian quijclado, y ha. 
ll;won con eJlo,s wis mujeres <1ue se ven/an, 
)Jil)d~ el~ los caribes, á el)oij, por ~e esca. 
par. E\ .A.lmi.rante1 no ?r~yé')?olo y r,or 
no alterar la gente._qe, lusla! .diq l\ l;~s _lll· 
dias cuentas, y cascab.eles, y es.~eJ_os ~ 9tras 
c~¡as de resc;it~. y torn6Yas á, ~.nv:ar a t1er. 
m, las e:1rnlésl9s c~cibes despójár?n de ]as 
cosas qne leH hab1a daqo el,Alm_n·ante, á 
vista de los de las barcas; tornando !&s bar­
cas por agua, tornaron las nl Ujércs á h~)ír. 
se con otros dos mnchachos y un mow, y 
rogai·on á lqs ,ristianqs. 4.1:e las llevasen ~ 
la• naos. Dellas se cohg,o ha.her por alh 
otras muchas íslas, y tienll graude qQe pa. 
recian significaf á tiérra. firi11e, y n.ombra. 
bann cada 11ni P9F ,su nomlire: Prngunto. 
sdes tawbien ¡itn: ee\las por la JS!o Españo­
la, que en lengua d~ll~ Y. ile lasCQ1narc~s'. 
se Uama'ba Haytí, la alt1ma el/aba aguda, 
scfialaron á la parte dop<le caia, y, aunque 
el Almirante, por su carta del descnbri- · 
miento pdmero, entendia y podia ir dere­
cho allá, ¡,&ro holg6se de óir dellas cl pa. 
raje d01ide le demoraba. 

Qnisiera. luego al~ar l:ts velas, sino que 
le dijeron que Diego Marquez, el, vee,io;, 
que iba por Caritan de un nao10; :babm 
saltado en tiena con ocho hombres, sin su 
li~eneia, y, ann con harta i ndiscrecion, án• 
tes qne amaneciese, y no era vuelto á_los 
navíos. El Almirante hobo mucho eoo¡o y 
co11 justa razon· envió lueo-o cns<lrillas de 
gente para lo buscar, foeton aquel día y 
no lo hallaron por la espesura de los mu, 
ellos monte•; acordó esperarlos tooo ague] 
dia pot·quc no, •e perdiesen, y, porqu~ si 
dejaba el navio, dl'l!paes. no ace,·~c~e á. irá 
la Española. Torna á, enviar cuadnllas, cada 
una c.on B\l t1·ompeta, porque oye$en donde 
estaoan, y tamhien tirar espingardas; au. 
dando pe1-didas aquel día las cuadrillas, 
volviéronse,ain hallarlos, á los navíos. Ha. 
eíasele al Almirante cada hora nn afio, y, 
con gran. pena, quiso dejarlos, pero al cabo 
no lo qmso hacer por no desmamyararlos 
y los indios no lc,s mau.sen 6 pademesen al. 
gnn gran desastre; y p01· no ave11turor ,.¡ 
navío y la g~nte dél, si, por esperarlos, )o 
dejasen, mandó que todos los navíos s_e 
proveyesen de agna y le!!a1_y los qlle,q,m­
siesen salir, á se recrear e11 tierra y lavar sn 
ropa, saliesen, y determina enviará .Alon­
so de Hojed,1, que iba por Capitan de una· 
de las Carabelas, qoe con 40 hombres los 
f11ese á buscar, y de camino il)dagas~ lo 
que h~bia en la tierra. Díjose que hab1an 
ha\lad,o 1'lmástiga, y j~¡¡gibre, y cpra, y i~• 
c.\el)•o, y gándalqs, y .o~ras cosas aromáti­
cas, pero hasta agora no se ha sa):ndo 4'.le, 
ta),es ca.a,¡ baya, ni aUÍ n,i en las i\tra~ 1s •. 
las; algodou hallaron mucho, ~ornp)o hay­
eu ~o<)as es.tas islas y ~p tie1:ra, ~r¡ue, don. 
d~ eii )a tieraa calien~é ,Y .no fril\. ,9íjá~oµ 
que vieron ;,.lc()t)es, :t. nib)Íe¡;¡ 1p,i!,11¡psr/1.~y 
hartos en todas estas pa.rtes,;Y ¡p1;1.as, y 
graj~s, p~1omas, tqrtotas ).' dorales,.-an'i(lE~s 
y rn1sell,ores; pe1'41ces, d1¡er,on que. ?ª?'ªll 
visto, µ;i·o est.!s 110 se han halladp,:11'.l.o,s.o• 
lamente en la isla d,e Cuba. CertdicaT,an 
que en seis !-eguas habían pa¡~do.'re~.º tis~is 
~i11s, muchos de!Jos ha~ta la cmt.1; bien po• 
dia sor uno y pasai'l<1 m~chas ve<ies, como 
el rio que se pasa cuatrocientas vece~ y 
m•• del Nombre de Dios á Panamá. ,Fi. 
nal~<1ñte se volvieron aquesios sin ha,l!i-r,. 
los. f ~llos, el viérnes á 8 de Novi~!'1~r~1 ,. 
vi;iieron y aportaron á los navíos, d1J~,ron, 
~ne por los grandes montes y breflaa se 
perdiemn y uo acertaron á .v9l verse. :g¡ 
Almi,r~nte mand6 pre11der al ·oapitan, y _á 
los demas <lar alguna pena. Sali6 el Alm1. 
rai:¡.te á tierra á unas casas que estaban por 

• 
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allí cerca, en la, cuale• hallarirn mncho al. 
godon hilado y por hilal', y una manera 
nuevli de te1ares en qne !o: tejian, vieron 
muchas cnbezas de hombres colgadas, y res. 
tos de huesos humanos. DebiHn ser de se. 
ñores 6 personas queel!os11mabau, porque, 
decir que sran de lós que comian, 110 es co. 
sa probable, larnzon es, porqne si ellos co. 
mia.ll tantos oomo dice.o algunos, no tupi e_ 
r,i.11 en las casas los hueso, y cabezas, y pa­
rece, qne despues de comidos no babia pa­
ra qué guarrlar !ns cabezas y huesos por 
1·éfiqt:iat\ si _quizá no fnesl.}n,dc algunos sm, 
muy ca,pitales enemigo,, y todo esto es adu­
vinar, Las easa.s, dijeron que emn las c)e 
mejor hecliu1·a, y m,\s llenas d.e. comida 
y cosas necesarias, ,¡ne se hkbian visto en 
las ot:as partea del ¡,rime,· vh,je. 

1 -~ ¡ . 

Ó.APITULO LXXXV. 

•))escÚb1·er1se las islas de Monserrate, Satrta. Ma­
ría la Redonda, Santa .María dela Antigua, SaI;t­
ta Cruz, etc.-Lleg• el Almirante á la É,pafiola. 
-Primeras notlcías que recibe de los eristhuuis 
que babi• dejado, 

ll:1 domingo siguiente, á 10 dias de No. 
viembre, mand6 levantar las annlasydi!r -las 
velas, y fué costeando la m ·sma isla de Gua­
dalupe, la vía del NoTUeste, e!i busca de la 
Espaflola, y llegó· á una isla muy alta, y 
ñomhr6la Mónserrate, porque parecía que 
tenla la figura de l~s ·peñas de Monserrate, 
y de allá_ desc11brió c_ierta isla muy redon. 
da, tafatla por todas pútes, que,'~ln escalas 
6 cuetil~é e&ha:das tl'e arriba, parece que 
eB im~oaible subir 'á ·a1la, y por esto pi1sole 
nombré Sanclii María la Re,dond'a, á otra 
llamó Sancta María d~ la Antiiua, qile te; 
nia I5 6 20 Ietuas lle costa; parecían por 

-allí otras m\ichllá islas, hácia la b¡mda del 
N orte1 füllY, alta~ y_ de grandés ar~oled:is 
y frescuras', ~urg10 ~n 110,t, á 1~ ctial llam6 
Sant 111.irti;n,, y cuándp }lzaban las anclas. 
sahan p'>gados á las ufi¡¡s dellas pedazos de 
coral, s.e.zun les par~om; no dice¡,¡ Almi. 
rante s1 era blarrco ó llolorádo . 

EJ. jfféyes, 14 .de Noviembte', ,urgíó ~rt 
otra isla'<¡ t19- !la,rié S.tncta Cruz; mandó 'állí 
saHr en tierra gent,¡ y cjue tomas-en algtmas 
personas ¡lara tomar lengua. Tomaron cua. 
tro mujeres y dns niños; y á la vuelta con' 
la barca toparon una M noa.1 dentro de la 
cual venían cuatro indios y tina india, los 
cuales, visto que no podian huir, se comen­
zaron á defender y la indiá tambien con 

. ellos, y tiraron sus flechas y hirieron dos 
· cristianos de los de la harca, y la mujer pa. 

só con la suya una adarga; embi,tieron con 
la canoa y trastornáronla, . y totnáronlos, y 
uno del los, no perdiendo so arco, nadando 
tirsba los flechazos tan reciamente, poco 
ménos, que si est,uviera en tierra. Uno des~ 
tos .,ieron que tenia cortado su instrumen­
to generativo, creían los cristianos que pa. 
raque engordase mejor, como oapon, y des. 
pues comerlo los caribes. Desde allí, an. 
dando el Almirante su viaje para la Espa. 
ñola, vido mnéha• islas juntas que pare. 
cian sin número, á la mayor dellas puso 
nombre Sancta Ursúla, y á todas las otras 
las Once mili Vírgenes; llegó de allí á otra 
grande, que llamó de Sant Juan Baptista, 
que ahora llamamos de Sant Jtian, y arri, 
ba dig(mo, que llamaban lloriqueo los in. 
dios, en una bahía della, al Poniente, don. 
de pescaron todos los navíos diversas espe. 
cies de pescados, como sábalos, y sardinas 
algunas, y, en mucha cantidad, lizas, por. 
que destas es la mayor abundancia que h~ 
en estas Indias, en la mar y en los rios. Sa. 
lieron en tierra algunos cristianos y fueron 
á unas casas por muy buen artificio hechas, 
todas, empero, de paja y madera, que te. 
nian una plaza, con un camino, desde ella 
hasta la mal', muy limpio y seguido, hecho 
como uua calle, y las paredes de cañas é~u­
zadas ó tejidas, y por lo alto tambieu con 
sus vérduras graciosas, como si fueran par . . 
ras, ó vergeles de naranjos ó cidros, como 
los hay e1i Valencia 6 en Barcelona, y jun­
to á la mar estaba un miradero alto, donde 
podían 'caber díez .tí doce personas, de la 
misma manera bien labrado; deLfaser cas• 
de placer del señor ae "aquella isla, ó de 
aquella parte della. :No dice aquí el Almi­
rante que ho)¡iesen visto alli alguna ·gente; 
por ventu,ra, débian de huir cuanc(ó los na. 
vlos vieron. 

El viétnes, á 22 dél mismo mes de No. 
vietnbre, tomó el Almirante la primera tier-. 
ra de la isla Espafiola, q?e está 4 la banda 
del N orte1 y de lá postrera de la isla de 
Sant Juan, obra de lr> leguas, y állí hizo 
echar en tierra un indio de los que traia 
de Castilla, encargándole que induciese 6 
todo, los indios de su t¡erra,queera lapro­
fincia de Samaná, que estaba de ali[ c&tca, 
al amor de los cristianos, y ·contase la gran. 
deza de los reyes de Oast11la y las gran. 
des cosas de aquellos reinos; él se ofrecí& de 
lo hacer, con tnuy buena voluntad, despue3 
n·o se supo <leste indio mas, crey6sc que se 
debió morir . . Prosiguió su camino el Al. 
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mirante. y viniendo al Cabo, que, como o! 
pr,mer Tiaje lo descubrió, le pnso nombre 
el cabo del A11gel, como arriba en el capí. 
tulo 67 se Jijo, vinieron á los navíos algu. 
nos indios en sns canoas con comida.y otras 
cosas, para rescatarlas como los cristianos, 
y, yendo IÍ surgir á Monte-Oli1•if!ti la íl.ota, 
s•!ió una barca, hácia tierra, á nn río que 
allí parecia; vido muertos .dos hombres, el 
ueo mancebo y el otro viejo, á lo quepa. 
recia, y el viejo tenia una soga de esparto, 
de las de Castilla, á la garganta, tendidos 
los brazos y atadas las manos á un palo co •. 
mo en cruz, perq no cognoscieron que fu~~ 
sen indios ó cristianos, de donde e! Á.lm,. 
rante tomq gran rn~peobaypenaquefuesen 
muertos los 39 cristianos, ó dellos alguna 
parte. 

Otro día, mártes, 26 de .NoviemLre, tor. 
nó á enviar el Almirante por algunas par. 
tes algunos hombres, para saber qué nue. 
vas babia de los de la fortaleza, vinieron 
muchos indios á hablar con los cristianos; 
muy segura y libremente, sÍn temor algu. 
no, llegábanse á los cristianos y tocábanles 
al jubon y á la camisa diciGndo, "jubon, 
camisa," mostr.ando que sabian los nom. 
bres de dquellas cosas; con estas palabras y 
con no temer los indios, aseguróse algo el 
Almirante de que no fue&en los de la for. 
taleza muertos, A la entrada del puerto d1> 
la Navidad surgió con los navíos, miérco. 
les, .á n de Noviembre; hácia la media no. 
che vino una canoa llena de indios y lleg6 
á la nao del Almirante y pregm1táronles 
por él, diciendo: "¡Almirante, Almirante!" 
responditronles que entrasen que allí esta­
ba, ellos no quisieron hasta que el Almi. 
ránte se paró al bordo de la nao, y desque 
lo cognoscieron, qu.e err. harto bien cog- • 
.noscible por su autorizada persona, luego 
entraron en la nao dos dellos, y dánle 
sendas ca<átulas, que llaman guayzas, muy 
bien hechas y con algun oro, como arriba 
foé dellas dicho, presentándoselas de parte 
del rey Guacanagarí con grandes encomien­
das, las que pudieron signifiaar; pregun. 
tándole,s el Almirante por los cristianos, 
que era lo que le dolía, respondieron que 
algunos erán muertos de enfermedad, y 
otros se habj~n ido la tierra dentro con sus 
mujeres y aun cqn mucha,i mujeres. Bien 
sintió el Almirante que dobian ser todos 
muertos, pero disimul6 por entónces y to-1'­
nólos á enviar, dándoles un presente ile 
bacineta¡¡ de latoq, que siempre tuvieron 
en m11cho, ~ otras n\enudeucias que habiaa 

de agradar al señor Guacanagarí, y tambien 
á ellos di6 cosas conque sa fueron alegres, 
lue6o, aqnella noche. 

CAPITULO LXXXVI. 

* Halla el Almirante quemada la fortaleza. y des­
truidos los cristianos que babia dejado.-Rela­
cion de log. sucesos que det-erminaron ol desas~ 
tre.-Va á ver el Almirante á Gnacn.nagarí.­
Niégase el Almirante :l prenderle como so ló 
acensejaban los suyos. 

Entrós.@ luego, el juévQs, 28 de Noviem• 
bre, á la tarde, con toda su flota, dentro 
del puerto de la Navidad, acerca de don. 
de babia dejado hecha la fortaleza, la cual 
vido toda quemada, de donde recibió gran­
dísimo pesar y tristeza, viendo cierto ar. 
gumento de la muerte de lodos los 39 orís. 
tianos que en ella había dejado, y por aquel 
día no pareci6 persona alguna por todo 
aquello; otro dia salió en tierra el Almi. 
rante, por la mañana, con grande tristeza 
y angustia de ver quemada la fortaleza, y 
ninguno de los que con tanto placer y cón­
tentamiento de todos l::abia dejado. Rabia 
a!o-unas cosA.s de los cristianos, ·como arcas 
q;ebradas, y hornías, y unos que llaman 
arambeles, que ponen sobre las mes~• los 
labradores; no viendo persona ninguna á 
quien pregt1ntar, el Almirante, con ciertas 
barcas entró por un rio arriba, que cm·ca 
de allí estaba, y dejó mandado que limpia­
sen un pozo qua dej6 hecho en la fortale. 
za, para ver si los cristianos habian escon. 
dido allí alaui¡. oro, pero no ae hall-0 nada; 
el Almiraute tampoco bailó á quien pre. 
guntar, porque los indios todos huían de 
sus casas. Hallaron, empero, en ellas ves. 
tidos algunos de lc1S cristianos, y di6 la 
vuella. Hallaron por cerca de la fortaleza 
sietG 1i. ocho personas enterradas, y cerca • 
de allí, por el campo, otras tres, y cognvs­
cieron ser cri13tianos por estar vestidos, y 
parecía haber sido muertos de un mes a\rás 
6 poco mas. Anda11do· por allí buscandó 
escripturas ó otras cos~,, de que pudiesen 
haber lengua de lo que babia pas&do, vino 
un hermano ele! rey Guacanagarí, con al. 
gunos indios que ya sabiat1 hablár y en ten• 
der nuestra lengua algo, y nombraban por 
••' nombre todos los cristianos que en la 
fortaleza quedaron, y tambien p9r lengua 
de los indios que traia do Castilla el Al. 
mimnte, diófonle nueva¡ y relacion de to­
do el desastre. 
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